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calculable, pues la distancia que acaso necesita
ría mucho tiempo para recorrerse por los cami
nos ordinarios, puede ser andada por medio de 
aquellos en pocas horas, proporcionando asi un 
bien inmenso al comercio en general y á los ha
bitantes del país que los posee. En particular su 
uso, generalizado hoy en toda Europa y en los 
Estados-Unidos, prueba su importancia y las 
ventajas que de ellos se derivan. 

Al principio los carriles se formaron de ma
dera, y sobre estos corrían las ruedas de los 
carruages, tirados entónces por animales¡ esta 
era una perfeccion con respecto á los caminos 
ordinarios, pues disminuyéndose la resisten
cia, con la misma fuerza se podia conducir un 
peso mucho mayor: se construían colocando á 
lo ancho del camino y ¡\ distancia de tres ó 
cuatro piés una de otra, piezas de madera, para 
las que se elegía la encina por ser la mas dura: 
estas tenían desde cuatro hasta ocho pulgadas 
de cuadratura, y se labraban en sus estremos 
para colocar sobre ellas otras que seguían la 
direccion misma del camino, y sobre las que 
descansaban las ruedas de los carruages. 

sionando así una parte de los clefectos que se 
habían querido evitar, se formaron planos, y 
las ruedas fueron las que tuvieron las partes 
salientes en su lado esterior, lo cual hace que 
se mantengan siempre sobre los carriles. Es
tos se hicieron planos en su parle superior, 
conforme se ha dicho; pero se redondearon sus 
aristas, para oponer de este modo ménos resis
tencia á las ruedas de los carros. La union de 
dichos carriles se efectúa por medio de una 
parte saliente, dejada en una de ellas, que en,
tra en una hoquedad practicada en el otro, y 
afirmado con tornillos que los atra,1esan, ó 
cortándolos oblicua é igualmente, ya en linea 
recta ó curva, y afirmándolos siempre con tor-
nillos. 

En algunos países, por principios de econo-
mía, no se forma todo el carril de hierro, sino 
que se colocan á lo ancho barras de madera, 
sobre las que descansan otras en la misma di
reccion que debe seguir el camino, y encima de 
estas últimas se coloca una plancha de hierro 
de una pulgada ó poco mas de espesor, sobre 

La circunstancia de que la madera estuviese 
sujeta á romperse al poco tiempo de usarse, 
hacia que sin embargo de sus nntajas fuese 
todavia muy imperfecto este medio de comuni
cacion: se formaron tambien los carriles de pie
dra labrada¡ pero tenían siempre las desven
tajas de los de madera. La esperiencia enseñó, 
por fin, que el mejor material es el hierro, y de 
este metal se construyen hoy, aplicando ademas 
la fuerza del vapor para mover, no un carro, 
sino un tren compuesto de seis, ocho y aun 
maJI, 

Al principio se hicieron los carriles de hierro 
colado; pero como este metal es tan quebradi-
20, tenían que reponerse con mucha frecuen
cia, y solían ademas ocasionar desgracias en 
los carros que corrían por encima de ellos, en 
razon de que las ruedas saltaban al tropezar 
con las roturas, á causa de la mucha velocidad 
con que caminan, y por esto se sustituyó el 
hierro forjado, que es el que se usa hoy gene-
ralmente. 

Las varas formadas de este material tienen 
de doce á quince piés de longitud, y descansan 
sobre unos apoyos de piedra colocados á distan
cia do tres ó cuatro piés uno de otro. La fi
gura de estas varas ó carriles ha sufrido di
versas modificaciones. Cuando se comenzaron 
á usar, tenían una parte saliente en el lado es
terior para confinar asi al camino á las ruedas 
que entónces eran planas; pero como con esta 
figura contenian el polvo y fonnabanlodo, oca-

la que corren las ruedas.-RR. 

A MI .lll.lGO GUILLEBIIO PBIETO, 

EN densas sombras la callada noclte 
Envuelve el solitario Monasterio 
Que á los cielos su cúpula levanta; 
¡Puerto de salvacion, morada santa 
Donde reinan la calma y el misteriot 
No se mira al través de sus cristales 
Humear el incienso sacrosanto 
Que basta el cielo se eleva silencioso, 
fü del austero Monge se oye el canto 
Del órgano al concento sonoroso. 
En dilatado cláustro, allá:\ lo léjos, 
Lámpara opaca misteriosa brilla, 
Alumbrando con pálidos reflejos 
La imágen de la Virgen sin mancilla. 
En frágil vaso, cándida azucena 
Ofrece su blancura y su fragancia 
A la que enjuga del mortal el lloro, 
A la que en nube de ,·ioleta y de oro 
Lleva al Señor las preces de la infancia. 
Por el hermoso cuello de Maria 
:Baja en rizos la suelta cabellera, 
De amargo duelo la espresion descubre 
La escasa IÚz que su semblante baña, 
Refiejando en la lágrima de angustia 
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Que pendiente quedó de su pestaña. 
Ante la imágen santa arrodillado, 
Viejo monge se inclina reverente 
Y eleva su oracion con fe encendida; 
Entre sus canas la prudencia anida, 
La calroa en las arrugas de su frente. 

¡Virgen de bendicion, cuyos altares 
Con tierno lloro el desvalido riega! 
¡Cándida Virgen cuya voz sosiega 
De la afliccion los turbulentos mares! 

Eres astro que luce solitario 
De negra noche entre el horror profundo; 
La prenda de consuelo que dió al mundo 
Jesus, al espirar en el Calvario. 

Voló un cabello de tu sien divina, 
Y ornó el iris el vasto firmamento; 
Una lágrima tuya llevó el viento, 
Y fulguró la estrella ,·espertina. 

,,Oye Señora, benigna, 
La voz de este pobre anciano, 
Que con su trémula mano 
Inciensa tu santo altar. 
Tú que éual ninguno sabes 
Lo que es de madre el cariño 
' , 
Sé amparo de un tierno niño 
Que gime en triste horfandad." 

,,Abandonolo inhumana 
Su madre, pálido, yerto: 
¿Qué puede en vasto desierto 
Aislada la tierna flor? 
Mas tú el árbol sacrosanto 
Serás, que al pimpollo tierno, 
Preserve del crudo invierno 
Y del furioso aquilon." 

,,Yo le enseñaré, Señora, 
Tu nombre dulce, armonioso, 
Y él con lábio candoroso 
Su madre te llamará. 
Y te mirará estasiado 
Sonriéndote inocente, 
Y ofrecerá reverente 

' Lirio Y jazmin en tu altar. 

,,¡Diosa del amor cristiano! 
¡Joya la mas peregrina, 
De la diadema divina 
Que orna del Señor la sien! 
Oye el ardiente suspiro 
Que fe poderosa inflama, 
De este viejo que te ama 
Desde su tierna niiíez." 

,,Recibe bajo tus alas, 
Paloma blanca y sencilla, 

Esa huérfana avecilla 
Que busca refugio en tí. 
Y con mas tranquilo curso 
Que sesgo y diáfano rio, 
Llegaré con el pié mio 
De la existencia al confin." 

Las doce son! .... la voz de la campana 
A los varones .de virtud ejemplo, 
Convoca á la oracion; iluminado 
Se vé resplandecer el saQlo templo. 
Ya se mira al través de sus cristales 
Humear el incienso sacrosanto 
Que hasta el cielo se eleva silencioso, 
Y del austero Monge se oye el canto 
Del órgano al concento sonoroso. 

Diciembre 14 de 1845. 
JUAN N. NAVARRO. 

~íl~íl~J~o 
owCCSl!-o 

QUE COSA SEA Y SU IMPORTANCIA. 

G:Jotocados los seres organizados en relacion 
con todos los cuerpos que los rodean, se ven 
amenazados continuamente por innumerables 
agentes que tienden á destruirlos, y como si su 
organizacion hubiese robado sus elemenlt>s á 
la naturaleza inorgánica, esta trabaja por re
cobrar lo que era suyo, presentándoles por to
das partes y sin interrupcion fuerzas tenaces 
é irresistibles, que no cesan de obrar sino 
cuando han arrancado una á una todas las par
tículas de que estaban compuestos, y las han 
vuelto á su estado primitivo. 

El hombre, aquel cuya organizacion es mas 
complicada, mas bella, mas perfecta, se aleja 
mas de la naturaleza bruta, y esta, como envi
diosa de su enemigo, parece que desplega todo 
su poder para despojarlo de sus riquezas. 

Sin embargo, el hombre, como lodos los se
res organizados, se ve dotado de fuerzas capa
ces de resistir á su disolucion por una parte, 
y por otra de reponer las pérdidas que sufre 
en estos no interrumpidos ataques, en los que 
se ve á veces pasageramente oprimido, y otras 
desordenado despues de haber agotado sus 
esfuerzos en contrareslar un acometimiento 
repentino, basta que debilitado por el tiempo, 
se sobrepone á su adversario, y lo destruye 
enteramente. 

He a~ el origen de las enfermedades que 
nos afligen, y que, debilitándonos cada vez 
mas, nos hacen experimentar padecimientos 
y privaciones de todos géneros, como si no 
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la robustez. Nuestras damas, criadas en lOfl 
salones con todas las comodidades de la vida, 
huyendo siempre las influencias de la atmós
fera, pierden desde luego su frescura, los co
lores las abandonan, y temiendo presentarse 
á la claridad del sol, buscan la tri.ste y ama
rillenta luz artificial, procurando ocultar su 
marchitez con repugnantes afeites. No así la 
aldeana fresca y vigorosa que, levantándose 
con la aurora, sale llena de vida á compelir con 
el resto de la naturaleza en hermosura y loza
nia. No hay duda, es mas hermosa la flor del 
campo que la de los salones. 

tuviésemos ya bastantes motivos de penas do
mésticas y públicas que desgarrasen el co-
razon. 

Mas hay una ciencia amiga, que tiende al 
hombre desgraciado una mano compasiva, 
para alejarlo de los precipicios á cuya orilla se 
encuentra a cada instante, para guiarlo por 
los esrabrosos caminos que se ve precisado á 
recorrer, en fin para conservarle el inestima
ble tesoro de la salud; pues bien, de esta cien
cia benéfica nos ocupamos en este momento. 

:Ko hay ser organizado que no se vea pre
cisado á someterse á. sus reglas, so pena de 
,·erse conmovido en sus elementos, y todos las 
sigue11 como por instinto. La madre cariño

De aquí nace precisamente la regla de pro
curar robustecernos lentamente p:'lra esponer
nos sin temor á la accion de lo que nos rodea, 
pero sin caer en el estremo opuesto: el que ha
ya recibido de la naturaleza una coostitucion 
física delicada, no se esponga desde luego á 
la accion de los rayos solares, de la llúvia, etc.; 
sométase gradualmente á su influencia, y ter
minará por no hacerle impresion alguna, co
mo no le hace al que ha crecido en medio de los 

s a cuando envuelve l1 su hijo querido en sua
ves mantillas de abrigo para resguardarlo de 
los rigores del invierno, el jóven que gra
dualmente desafia todas las 'intemperies de 
las Cjlaciooes para despreciarlas en lo de ade
lante, el anciano que se espone á los rayos Yi
vificadores del sol para dar vigor á sus frios y 
entumecidos miembros, el cuadrúpedo que se 
proporciona frescas guaridas en el esllo y ca
lientes en la estacion brumal, el ave que re
corre el mundo con la primavera, y finalmen
te el vegelal que nace en lugares apropiados 
á su organizacion, ya escondiéndose en los 
abismos del mar, ya desplegando sus robustas 
ramas en las cimas de elevadas montañas, no 
hacen sino seguir las reglas que les ha inspi
rado la misma naturaleza, no hacen sino colo
carse en las circunstancias mas favorables pa
ra la conservacion de su salud, objeto final de 
la higiene. 
_ Mas es necesario fijar la atencion en algu-

campos. 
Por tanto, las reglas de la higiene deben se-

guirse, no por un dia ni por un individuo sola- . 
mente: cualquiera que desprecie sus leyes re
cibirá el castigo de su desobediencia, y si per
siste durante largo tiempo en su obstioacion, 
comprenderá á sus hijos en la misma pena y 
destruirá su descendencia, pues que la natura
leza no quiere individuos inútiles y estenuados. 

nas consideraciones importantes sobre esta 
ciencia; así pues generalmente se creen segui
dos sus preceptos cuando se han evitado las 
agresiones de los domas cuerpos; error craso 
y de consecuencias funestas para el que está 
imbuido en él. ¿Qué, el rico que vé deslizarse 
los días del invierno, sin sentirlos, en piezas 
cerradas con cristales y cortinas, alfombradas, 
cubierto de pieles y recostado en blandos so
fás, este hombre, digo, estará ménos espuesto 
á ser presa de las enfermedades, que el labra
dor que ha dado á sus órganos el vigor sufi
dente para resistir las intemperies? No, e1 
primero, de la misma manera que la flor que 
ba arrancado del campo, y que adorna sus sa
lones, colocada en doradas vasijas, está sin vi
gor, marchito, y pronto á ceder al soplo mas 
leve; miéntras el segundo, semejante á la ro
busta encina. desafia no solo los rigores del 
frio, sino los de los vientos y las Uú,·ias, y aun 
en la ancianidad lleva impresas las señales de 

¡Quién será capaz de ver con ojos enjutos el 
resultado de sus desórdenes en los padecimien
tos de sus hijos, que nacen para alimentar 
esperanzas en sus primeros años, y morir en 
su edad mas florida, ó lo que es aun mas dolo
roso, que tienen que soportar por toda su vi
da las incalculables molestias de la enferme
dad! ¿Sabeis, por ventura,lo que es estar eo
fermoY es padecer toda clase de tormentos, no 
gustar un momento de tranquilidad, estar lle
no de nccesi<lades, P.strañas á los <lemas hom
bres, y por lo mismo difíciles de saliifacerse, no 
poder entregarse á ninguna especie de distrac
cion, pues la lectura, los paseos, las diversio
nes de todos géneros y aun la convcrsacion con 
los amigos todo está negado al pobre enfermo, 
Jodquc los domas hombres no comprenden sus 
padecimientos, y aun le niegan la compasion. 

Qué importancia tenga esta ciencia, se dedu
ce de tocio lo cspuesto. Su influencia seestien• 
de á todos, y la observancia de sus preceptos es 
una de las principales fuentes de la felicidad 
de los pueblos y de los individuos. La buena 
madre, robusteciéndose á sí misma, dará á su 
hijo desde sus entrañas una salud que será 
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envidiada de lodos, y· este no cesará do bende
cir al ser benéfico que con la existencia le dió 
una salud sin qurbranto. El padre, solicito 
de la felicidad de sus pequeñuelos, fortalecerá 
sus delicados órganos con el trabajo, desar
roll~ndo á la vez su físico y su inteligencia, 
hab1luándolos desde temprano á prácticas sa
ludables, inclinándolos á aqurllas ocupaciones 
que podrán soportar en lo de adelante. Sí, es
ta es una obligacion sagrada de los padres 
porque, ¿qué desgracia mayor para un bombr~ 
que encontrarse cuando ya no es posible retro
ceder, obligado á dedicarse á una especie de 
trabajo superior á sus fuerzas, y que induda
blemente lo arrastrará á la tumba ó lo conde
nara A la mendicidad? Este hombre infeliz 
v~lverA la cara por no verá la Yida y sera del 
numero de los que sonricn :i. la muerte. ¿Y 
babra alguno que despues de mirar esta pintu
ra, no se dedique a esta ciencia bienhechora 
Y descuide de la salud de los seres que depen
den de él? ¡Qué desconsolador es tener que 
responder á una pregunta de esta clase con un 
a~argo si! Porque existen hombres que ol
vidando la especie á que pertenecen, se ima¡;i
nan criados para atormentar :i. los demas, que 
cegados por las pasiones no se acuerdan sino 
c1e satisfacer sus deseos, aun cuando sea con 
~e~oscabo ~º. sus semejantes, finalmente que 
d1S1pan lafehc1dad de sus descendientes, de que 
son depositarios, por gustar de momentáneos 
placeres. Mas afortunadamente un número 
n? corto oirá con interes nuestros avisos, y de
dicándose á la higiene recibirá desde luego el 
~remio debido a sus desvelos, y llenará el ob
Jeto de los que esto escribimos. 

~abig~ene, por tanto, deberia enseñarse al 
mismo tiempo que la moral' porque despues de 
f~rmar la parle intelectual, nada llama la aten
cion m~s que el desarollo del cuerpo, que está 
tao inbmamenle unido con el espíritu, que no 
puede este dar un paso si aquel está débil y es
tenuado. El hombre no puede cultivar su en
tendimiento si su cuerpo no está sano; un do
lor, una_ molestia física de cualquiera especie 
es enerruga del pensamiento; la imaginacion la 
memoria, lodo se entorpece con lospadecimi;n
tos c_orporales. lle aquí otra poderosa rar;on 
que impele á estudiar los medios de conservar 
nuestra salud. 

Si acaso hemos insistido demasiado en de
mostrar la importancia de la higiene es porque 
deseamos ser útiles á nuestro pais, 'en donde, 
pas~ndo d~ un estremo á otro, se cultiva hoy 
casi esclus1vamente la inteligencia con menos-
<·abo del cuerpo l 1 . 

T 
Y < e e la misma. Se cuida de 

OMO I, 

enumerar las ciencias·que deban aprenderse 
las horas que se hayan de ocupar en el estudio' 
y no investigar los ejercicios mas conveniente; 
para ~I desarrollo del cuerpo, ni menos se seña
la el hempo que deberia uno empicar en ellos. 

Todos los pueblos sábios han es lado de acuer
do en el interes que presenta esta ciencia, Y sa
len por garantes de esta yerdad los usos y cos
tumbres de ellos y las leyes que protegían cier
tas prá_cticas salu~ables. ?!las hoy los gobier
nos, mirando su bien parlicular, y olvidándose 
del.general, no cuidan de robustecer las genc
rac1~nes, Y parece que se complacen en verlas 
aba~das física y moralmente. 
. Frnalmente las religiones y en especial la cris

tiana, qu.e no ha olvidado nada de lo quo podia 
hacer feliz al hombre tienen m h t • ' uc os precep-
os cuyo obJeto no es otro sino la salud d 

sectarios. e sus 

Alguno crec:á acaso que los elogios que ha
cemos á ~st~ ciencia son exagerados: se equi
;~cad y d1ariame~te tenemos pruebas induda• 

_es e sus venlaJas. ¿Quién es el ue no 
visto á una persona destruida por Jna enfe~~ 
:~.dad ó por de_sórdenes de todos géneros, vol
perl: su med~o á adquirir la salud que creía 

_1 a para siempre? ¿Quién el que no b 
senhdo en sí mismo los resultados de un des~ 
órden.' en sus costumbres ó en sus hál>'t 'I 
necesitamos otra prueba· s· b i os. no 
cho entre muchos llama ia •:::i:;goy, un he
demos méno d . , no po
el inleres qucs e refenrlo, para concluir, por 

presenta. 
Luis Cornaro ve · tioguida nec1ano, de una familia dis-

y poseedor de bi d 
siderables, nació en 146 _e¡cs e fortlrn_a con-
débil, y entregado de d 7, e. una constilucion 
mente á la d'•• . s e su Juveotnd entera-

1-,1pac1on y al ardor de l . 
nes, su salud se destruía de di . as pas10-

~~~~~~:r:~!::e:l::~~!:~•~:•!Ef 
h 

' umco medio de sal d 
asta la edad de cuarenta a- u , nos en que e 

lr:,indose en un estado deplorable . ncon
do de una muerte ró . y amenaza: . P urna, resol\ ió someterse 
a una excesiva sobriedad Red . . cion : l lid . UJO su nutn-

' a a can ad do doce onzas de 1· ól'd a imcntos 
s i os y catorce de Yino por dia, eligiendo en-
~e aquello_s los que su estómago din-eria mejor 

ornaro ffilSmo se admiró de la rapidez con . 
se restableció su salud, hasta entónces lángq~o 
da, en e~ espacio de algunos meses, en los qu~~ 
que~ó libre de todas las enfermedades que lo 
hab1an atormentado En lo de· l 1 d . . · ac e ante, libre 
e padec1m1entos, completamente feliz y d d' 

cado á las bellas arles y ot3as ocupaciones a;r~= 
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d México A tan espantadizo frisonT iYiajaba 

dables vivió cincuenta y nueve años espues F ' ·t al fin ponentura en caballos encautadoscomo aus--
de su feliz resolucion, habiendo escn o 
de su vida varios tratados sobre las ventajas de to y Mefislúliles ó tan espiritual era Que no se 
la vida sóbria: murió el 26 de abril de 1566, de Je podia ver ni palpar? A mi me consta, era 

Q 
"é I hombre que media mucho mas de ocho cuar-

noventa y nueve años de edad. ¿ u_1 n se a re_- t t o tas y "ª usted vé, señor lector, que por su a--
"eria á negar la benéfica influencia que m , d hab • 1 1 de nrn1"to, ya que no por sus tamaños, pu o er 
sobre Cornaro la observancia de as reg as .... llamado algo la atencion. 
la higiene?-RR. Para esplicar por qué no sucedió esto, ten-

nao~@ll'-l@ l!.@~1irro~"ii'~i1l.li'J 

y SUS MEMORIAS SOBRE ~lEllCO. 
Ea liiogt dir Sclave ... . 

l\licnte el füclavo ... . 
Cozemauns. 

1,No os parece, carisimo lecto~, que es un 
absurdo imperdonable el con~undl~' aunques~
lo sea en el nombre, al bumil~e pmto: de fri
sos y fachadas, con el ingenioso arlisla, que 
estudiando continuamente la naturaleza, la ~e
trata en un pulido lienzo, cuya contemplac1on 
nos arrebata luego, y engendra en nuestras al
mas varias y delicadas sensaciones? Esto no 
obstante, el corono de las gentes suel~ dar á 

mb 
. div1·duos el nombre de Pmtores, 

entra os 10 

go de denunciar aquí al malé_\'olo ~e des
prestigiaba á mi héroe, y que DI _á sol m á som· 
bra le dejaba, para que algun ella, aunque re
molo, llegue á persuadirse de los flacos se~
vicios que le ha hecho en su dilatada peregri-

nacion. 
Pues señor, no fué otro el culpable del me-

nosprecio con que se miró aqui al célebre 
yiandanle, que su mísero sombrero. Las re
cias nevadas y continuas llúvias del Norte de 
Europa, donde es fama que ladra~ los perros 
al sol la tal cual vez que asoma, 1untam~nte 
con el intenso calor y los aguaceros tropica
les le dejaron tan mal trecho, que solo se ha
bri~ recuperado de la fiebre _am.a~illa, que ya 
trajo al pisar nuestro suelo, s1 á dicha le bu•: 
biese dado el ,ómilo prieto en Veracruz. S1 
al sombrero susodicho, que ya necesitaba pa
ra rjercer sus funciones natur?le_s, de que una 
mano amiga auxiliase sus mov1m1entos por de
tras, añadís alguna otra menudencia que yo 
sé y que por elegancia es bien callar, os for
maréis tal cual idea de lo que debía interesar 
el peregrino alemau á todos cuanto_s con la 
debida atencion le mirasen, y vendréis en co-
nocimiento de las carlas de recomendacion 
que A este país trajo, . 

¿Mas quién creeyera que este colosal anticua· 
rio, en lugar de ver y dejarse ver en plaz~s 
y mercados, tuviese la inaudita ocurren~1a 
de encerrarse en un cuarto de la posada sita 
en la calle de Vergara, durante los pocos me
ses que en México estuvo, a acepillar su s?m
brero y ensuciar pliegos de papel? y ad_viér
tase que este recoleto, metido todo e~ d1a_ ~o 
su celda no puede haber formado s100 1u1-
cios tem~rarios de los mexicanos, puesl? que 
ni fué jamas admitido en la buena s~c1edad 
de estos, ni sabia una palabra de e~pau~l; por 
manera que nn habiéndonos conocido ~mo de 
vista, por decido así, afecta haber_ Lemdo con 
nosotros grande intimidad. ~~ viage~os co
mo el susodicho, que aunque v1S1lan paises es
trangeros, solo se asocian en ellos con sul 
compatriotas, se mofa el ingenioso Collon co_n 
sobrada razon, pues como observa, no CODSl

guen los tales, despues de mil fatigas, sino cam· 

con notorio agravio de la sana razon. . . 
Pues igual injusticia se comete, en m1 bu~

de concepto, apellidando indislint~en~e vza
geros á todos los que viajan'. pues s1 bien se 
mira, viageros hay como Winckelm~, Fors
ler Jleinse y Humboldt que en su lmea per
te;ecen, por decirlo así, á la verdadera clase 
de pintores, puesto que bao ~emostrado con 
sus obras, que supieron estudiar con fruto la 
naturaleza y la especie humana, al paso _que 
existen otros, y no son pocos, que á semeJan
za de los pintores de brocha, tan solo saben 
pintar de blanco to que era negro Y ~as fre
cuentemente lo contrario. i\"uevo hna_ge de 
correvediles son estos, que hacen profes10? de 
traer y llevar nuevas, unas veces demasiado 
añejas y otras falsas. . . 

Pero volviendo al símil; á ro1 al ménos me 
parecerá siempre una profanacion el confun
dir A madama Stael, 6 á J.ady Montagne con 
madama Calderon, y sobre lodo á Humboldt 
con Isidoro LOwenstern. . 

5. es cierto que una obra es el meJor retrato 
de ~u autor, yo tengo para mi que este ha de 
ser igualmente parecido á aquella; lo c~al 
digo, porque si solamente en estract~ be leido 
las consabidas Jlfemorias, en cambio conoci 
personalmente á su autor, . . . 

Mas tcómo sucede que casi nadie conoció en 
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biar de clima y meridiano. Hay mas: el car
uívoro tudesco, de quien voy hablando, no ha 
escrilo el mismo la obra que bajo su nombre 
ha , isto la luz, pues hablaba tan imperfecta
mente el irlioma francés, que á pesar de la 
osadla que le caracteriza, no creo se baya 
atrevido á escribir en esta lengua un párrafo 
siquiera destinado al público. ¡Qué crédito, 
pues, merece una obra en que se juzga magis
tralmente á toda una nacion y :\. sus mas dis
tinguidos ciudadanos, con una severidad de 
que apénas hay ejemplo, y cuyo aulor ignora
ba de tollo punto la lengua del pais que ha que
rido malignamente infamar, que tan solo ha 
permanecido en él unos cuantos meses, y esto 
sin haber tenido en todo ese espacio de tiempo 
comunicacion alguna con los nacionales? Las 
,, ,1e111orias de ·un viagero" han sido redactadas 
en país estraño por algun individuo que proba
blemente sabia ménos toda,ia de lo tocante á 
la nacion que describió en su gabinete allá.en 
llaris, que el celebé,•rimo austriaco que le dió 
el tema y que encen-ado constantcmenle en 
su aposento de la calle de Y ergara, solo podía 
saber por induccion si hay ó no ratones y pul
gas en las posadas de la capital de esta Re
pública. 

Tanto como el infame pintor Waldeck, que 
tambien blasona de obserrador y de polilico, 
ha mentido en sus fantásticas de~cripciones 
arqueológicas, (y es mucho decir) tanto así ba 
abusado de la verdad el austriaco en sus apa
sionadas relaciones. 

A propósito de Waldeck, es decir, de ese 
miserable metesillas que por un par de pesos, 
¡hermosos geroglificos! consentía en estar ho
ras enteras sin moverse, cua11do se daba en 
nuestro teatro el Don Juan, úpera en que 
hacia el difícil papel de estatua: quiero con
tar aqui un rasgo suyo por eslremo caracte
rislico, y que segun creo rs i:;norado. Refi
riendo cierto dia á un amigo ~uyo como ba
bia acompañado á Egipto á Bonaparte, y lle
gando á la descripcion de la batalla de las pi
rámides, en que pretende haberse hallado, di
jo: ,,así que dió el general varias disposicio
nes para el ataque, se acercó á mi y poniéndo
me suavemente la mano en el hombro díjome: 
,,11-aldeck! je compte sur vous!!!" Pues es
te mismo individuo, que solo es capaz de 
engañará los que no le conocen, cuando se es
cape de su boca ó su pincel un rasgo de 
Y~rd~d, es miembro de algunas sociedades 
c1e11llficas de Europa, merced á una obra en 
que ha estampado sus pesadillas arqueoló
git'as. 

Pero yohiendo á mi tudesco, es obligacioo 
mia imponer á los lectores de lo que acerca de 
él decian y pensaban los poquísimos eslran
geros que le conocieron. Aseguraban algu
nos fisonomistas que es de eslraccion hebrea 
(tal vez rl judío errante); otros, no sé con qué 
fundamento, querían que fuese bastardo de 
un baron Aleman, y yo juzgando por los he
chos y siguiendo el proverbio aleman que di
ce ,,los pensamientos son.libres de derechos." 
(Ge<la11ken sind zollfrey), me inclino á creer 
que los unos y los otros pueden tener razon. 

naciendo á un lado la genealogía de tan 
Santo Y aron y pasando al tono serio, pregunto: 
¡,podráser imparcial al tratar de una República 
del nuevo mundo, un miserable esclavo, naci
do en un pais tan despótico como la misma Ru
sia, que es cuan lo se puede exagerar? Esto no 
Jo digo yo, sino viageros de diversas naciones 
que han recorrido últimamente los dominios de 
Austria, y que ademas describen de tal modo la 
miseria, el atraso, en suma, la infeliz situacion 
de la Hungría, la Bohemia y otras provincias 
del imperio austriaco, que mal que pese al re
trogrado viagero, y por deplorable que fuese 
nuestra suerte, no la cambiaríamos á fé por la 
de aquellos pueblos desgraciados, á quienes pa
rece haber negado el cielo aun el bálsamo con
solador de la esperanza. El republicano mas 
indigno siente que su corazon rebosa en hiel, 
cuando vé que un sien10 abyecto, que tales 
compañeros tiene en su abominable esclavi
tud, se goza en zaherirá los hijos de un pais • 
libre, que aun en medio de la lucha fratri
cida y de las turbulencias á que los arrastra el 
destino comun é inevitable de I todos los pue
blos de la tierra, pueden levantar la frente y de
cir con orgullo. "Aunque desgraciados, somos 
libres, y nuestros hijos serán á un tiempo libres 
y felices" Posible es que el misionero monar
quista ignore lo que en su misma patria aconte
ce, puesesdignodesaberse, que en Austria está 
prohibido que se hable 6 escriba sobre el esta
do del pais ni en bien ni en mal, y que se niega 
la entrada á toda obra que de ello trata, ora sea 
escrita por nacionales ó extrangeros. 

Los esclavos se regocijan de ver caer á sus 
semejantes en las redes de la servidumbre; de
pravada propcnsion es csla de que basta cierlo 
punto participan los cuadrúpedos, pues todos 
saben que los hombres que en Asia se ocupan 
en la caza de elefantes, se sirven de los ya do
mesticados para atrapará los demas. Estebe
cho explica hasta cierto punto la tendencia que 
es fácil descubrir en la obra, leyendo el extrac
to analilíco que de ella se ba hecho, y no es o-



-20-
traen mi conceplo que inculcar la necesidad de 
una inlervencion extrangera en la gobernacion 
de la República es decir, la inlervencion del 
Jobo en un rebaño de OYE'jas. (') Ademas no 
se necesita cavilar mucho para llegará cono
cer que una buena parte ele la animosidad del 
austriaco contra los mexicanos es enteramen
te artificial y estudiada, porque en efecto, el 
ménos avisado sabe que no hay medio mas fácil 
y seguro de congraciarse con los soberanos y 
las corles de Europa, {señaladamente con la de 
Austria que es por excelencia servil y aristo
crática) que tirar al degüello á las Repúblicas. 
Claro est.í, pues, que Lówenslern espera, y ob
tendrá probablemente de su gobierno, alguna 
muestra de agradecimiento por el rabioso em
peño que manifiesta en que la Europa nos ha
ga una ,risita. 

escrita algunos años hace, es enteramente des-
conocida entre nosotros, acaso por el idioma 
en que está. 

Comenzaré mis estractos, que protesto abre-
viar cuanto sea dable, dando la descripcion que 
:Becher hace de la ciudad de Yeracruz, pues 
conjeturo que por aquí empieza á desahogar su 
espacioso buche LOwenslern. 

Hablando Becher de dicha ciudad, cuyo so
lo aspecto dió desde luego en cara á Lówens
lern, dice: ,,Pareceme esta ciudad muchísimo 
mas hermosa de Jo que me babia yo figurado, 
y de un aspecto mas agradable tambien, por 
su alegre cielo y sn claro sol. Las calles son an
chas y tiradas á cordel, muchas de ellas espa
ciosas; las easas hermosas por dentro y fuera, 
cómodas y construidas con arreglo á lo que el 
clima exige" etc. etc. etc. Léase la descrip
cion de LOwenstern, y se notará un contraste 
inesplicable ciertamente. 

Al hablar Uiwenstern, ya que no sea el que 
sobre su tema compuso tan disonantes variacio
nes, de los vicios que en esta ciudad tuvo la 
perspicacia de descubrir al través de las paredes 
de su aposento, debió tener presente que la es-
pan losa relajacion de costumbres de la capital 
de su pais, ha escandalizado a la Europa toda, 
hace ya muchos años. El qoe lo dude no tiene 
mas que leer la descripcion que de Viena hizo 
Lady Momtagne. La palabra honra, segun esa 
ilustre viagera, tiene entre las damas de Viena 
una significacion enteramente contraria á la 
que se la da en Inglaterra y aun en el resto de 
Europa, con la agravante circunstancia de que 
)os inauditos ejemplos de corrupcion que ella 
menciona, fueron tomados de la clase mas ele
vada de aquella sociedad; ¡,cual no sería pues 
la de las lnferiores7 La desmoralizacion de las 
clases superiores, segun se explica un juicioso 
autor ingles, es comparable, á aquellos terri
bles aguaceros que aunque se engendran en 
las regiones altas de la atmósfera, hacen lodo 
su estrago en las bajas, y frecuentemente las 
inundan. 

Describe en una de sus cartas Becher, las 
mejoras que ya en 1832 se advertian en cuan
to al modo de viajar en nuestro pais, y pon
derando las ventajas que deriYa Puebla de te
ner comunicaciones mas seguras y violentas 
con la capital de la República, pregunta: ¡,á 
quién sino á los extrangeros debe el pais es
tas ventajas? y sin embargo se les odia en Pue
bla (1832). Con todo, tambien entre nosotros 
se han visto cosas semejantes." 

En una escursion que el propio autor hizo á 
la Ferrería llamada el Sitio, tuvo ocasion de 
,•isitar una hacienda de azúcar, con cuyo mo
tivo hace presente que este pais ofrece una 
prueba de que tales haciendas p~eden se~ per
fectamente cultivadas por traba3adores libres, 
y luego dice: ,,Sean pues cuales ~ueren los de
fectos de la constitucion de Méuco, en una co
sa es superior á la decantada oorle-américana, 
conviene á saber: en que acata los derechos del 
hombre y no tolera ningun género de esclavi
tud. Grande placer recibió mi alma, (continúa), 
al ver como se presentaban centenares de hom
bres libres á recibir la compensacion de su 
trabajo, pues era justamente dia de raya en la 
hacienda de que hablo." 

Al referir el asesinato que cometió un criado 
en su amo, que era exlrangero, se espresa Be
cher en estos términos: ,,Lo que probable
mentci indujo al criado á perpetrar el crimen, 
fué el temor que le sobrevino de ser luego des
cubierto, pues absolutamente tuvo parle lapo
lítica ni el fanatismo, sino únicamente el deseo 
de robar." El desgraciado amo entró en su ca• 
sa á la sazon prcci:;amente en que se estaba 
cometiendo el robo, ,,Por horroroso (lllC este 

Para que se vea aun mas claramente la preo-
cupacion con que el austl'iaco habla de lodo 
cuanto dice relacion á los mexicanos y á su 
pais, voy á traducir algunos trozos que cstan 
en perfecta contradiccion con lo que él dice, 
y son tomados de una obra de bastante mérito, 
escrita en aleman por C. C. Becher, cuyo titulo 
es: ,,JJl exico in den Ereignis::.vollen J ahren 1832 
ttrtd 1833, ó sea México en los memorables años 
de 1832 y 1833. Esta obra que, como se vé, fué 

(') El juicio critico de la obra de Ló11enstcrn escrito por 
el sr. Torne! ha circulado tanto y su publicacion es tan re
ciente que 111e lia ¡iarccillo excusado el iu<oertar aquí de nuevo 
los p!rralos de dicha obra á que bago alusion, 
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caso parezca, tto puede 11eyatse que tambien en
tre nosotros han ocurrido sucesos semejantes, y 
ademas, la general indignacion que ha excitado, 
demuestra que aquí (Veracruz) son raros." 

En otra de sus cartas habla Bechcr así: ,,Ma
fiana parto de esta famosa ciudad del Xuevo 
Mundo, á la cual llegué hace año y un mes ..... 
Muchas cosas nuevas y curiosasbe tenido opor
tunidad de obserYar aquí, be renm ado algunas 
amistades, contraído otras nueYas, he sido re
cibido en todas parles con tal corlesania, y se 
me ha tratado con tal bondad, que jamas se 
borrará de mi alma el grato recuerdo que en 
ella está grabado. fü del pais, ni de sus habi
tantes, tengo pues que quejarme, y sí única
mente de los aconteciotienlos, los cuales pen
den de la suerte." 

Refiere el mismo escritor, en una de sus pri
meras cartas, que á su venida de Veracruz á 
esta capital, encontró en el camino á un regi
miento de infanleria, que se dirigía al citaclo 
puerto, y cuyo equipo y apariencia, segun él 
dice, no eran de lo mas brillante, pero añade 
luego: ,,~o quiero juzgar precipitadamente, ni 
tampoco deducir falta de valor de la parcial 
carencia de calzado, etc. etc." 

No es por cierto Becher de los que neciamen
te intentan desfigurará los héroes de nuestra 
gloriosa independencia, y disminuir su acriso
lado mérito. Hablando de ellos se espresa de 
este modo: "En la historia de este grandioso 
acontecimiento Oa emancipacion absoluta de 
México) no faltan ejemplo~ del mayor despren
dimiento y la mas sublime generosidad, ni tam
poco rasgos comparables con los mas bellos 
que la historia ha conservado, y que danín al
gun dia á México una gloria que las pasiones, 
no amortiguadasaun le quieren disputar. ¡,Qué 
hay de mas sublime, que denote mayor gran
deza de alma y un desinleres mas patl'ióti-
co que el proceder de un Brarn y la vicla de un 
VictoriaY" En seguida pasa el autor {t descri
bir menudamente la heróica accion del gene
ral Br~Yo con los prisioneros españoles, y las 
in~ud1~s penalidades y sacrificios del general 
V1clona, durante la obstinada lucha ele la in
dt•pendencia, y concluie asl la carta. "Otro 
sublime rasgo he de contaros, que con tanta 
ménos razon debo omitir, cuanto que concier
n~ Y honr~ al bello sexo. La Señora Rayon te
ma tres b1Jos, que en calidad de generales ser
vían entre los insurgentes y que pelearon con 
grande Yalor contra los dominadores. Lama
dre y uno de ellos cayeron en manos de los es
pañoles, quienes la propusieron escribiese á 
sus otros dos hijos, (que .á la sazon defcndian 

tenazmente un punto fortificado) para que Jo 
entregasen, pues así y solo así salvaría la vida 
del hijo que con ella babia caido prisionero. 
A semejante proposicion contestó la digna ma
trona con la grandeza de alma de una espar
tana. "Que no quería comprar la ,·ida de uno 
de sus hijos con la infamia de los otros dos;'• 
y vió en seguida fusilar al desventurado hijo 
con indecible dolor, mas con firmeza heróica.'• 

Terminaré este cansado artículo advirtiendo 
no se crea, por los sucintos estractos que aca
ban de leerse, que las cartas sobre Mhico por 
C. C. Becher, son un panegírico ele los mexica
nos.-Xada ménos que eso; contienen críticas 
justas así como olras funcladas en gravisimos 
errores; pero se echa de , er muy fácilmente, 
leyendo la obra entera, que ni en estos ni en 
aquellas ha tenido parle el odio á esta nacion 
ni á sus instituciones democráticas, que ha guia
d o la maligna pluma de algunos menguados 
escrilores.-1\IALA-ESPl~A Y BIEN-PICA. 

ENTOMOLOGÍA, 

¡J¡~s, lll~UUllll(B~S,Q 

U;)L instinto, Yoz vaga, fútil, que na()a signifi
ca, y que ha sido ridiculizada por muchos filó
sofos, he aquí la causa que se nos quiere dar 
de los fE'nómenos que nos presentan los anima
les irracionales en varias funciones de su vida. 
Si preguntamos ¿por qué la primPra vez que en 
su yida un galo Ye á un raton ha de cazal'lo? 
se nos contesta que por el instinto; si nos ad
mira ver que cuando un gavilan pasa gritando 
sobre algun gallinero, las gallinas tiemblan y 
corren á esconder sus hijos, como si supieran 
que les amenaza un inminente JJeligro, se nos 
esplica esto, diciendo que el instinto les enseña 
que aquel pájaro apetece la carne de sus po
lluelos; y si nos sorprende ver que un asno 
que ha vivido algunos años bajo la férula de 
su amo, y lo deja de ver algunos días, lo de~ 
cubrirá entre mas de cien personas, aun cuan
do se disfrace, y lo acariciará, se nos dice que 
este animal obra únicamente poi· instinto. La 
dificultad aumenta cuando oimos definir al ins
tinto, diciendo que es el sentimiento y sagaci
dad natural de los animales; pues !ii se pregun
ta cual es la causa de esta sagacidad, se nos 
contesta que el instinto. Para mí es muy pro
babie líl opinion de los que admiten en los ir
racionales un alma, no idéntica, pero algo se
mejante á la nuestra; y así ya se puede com-
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prender la causa de los fenómenos que obser
vamos en los animales. 

Entre todos los seres irracionales que perte
necen al reino animal, acaso no hay uno que 
presente fenómenos mas curiosos que la hor
miga, insecto despreciable á la ,•isla, que ve
mos por el suelo y alguna vez bollamos con 
desden; pero que ha sidoJadmirado 'por mu
chos sabios desde la mas remola antigüedad, 
y elogiado en el libro sagrado de los prover
bi9s por el rey Salomon, que lo presenta al 
perezoso como un modelo de sabiduria, por 
su laboriosidad y su prudencia. Este admira
ble insecto ha sido obsen·ado con una padeo
cia infatigable por muchos naturalistas, que nos 
han dado relaciones tan exactas de los traba
jos, economla y modo de vivi1· de estos anima
litos, como si hubiesen ballitado con ellos las 
ciudades subterráneas en que moran. 

quiera. Se ,·é alli una ciudatl·perfeclament 
construida, con sus calles que conducen, ó 
diversos almacenes abundantemente provisto 
de toda clase de viYeres, ó á los nidos, 6 á d 
pósitos en que se conserva lo"necesario pa 
reparar los delerioros de la ciudad. Para l 
construccion de ésta, y abastecimiento de 1 
almarenes, estan distribuidos los trabajos e 
tre las hormigas: unas so ocupan en edifica 
lo que ejecutan formando las paredes con Lier 
ra húmeda y que dejan secar, y con pedacil 
de palo que calafetean con una especie de b 
baque arrojan; otras introducen al hormigu 
ro cuanto se necesita en él; unas veces se 1 
, é arrastrando un palito, otras una mos 
muerta, y no pocas se admira ver conduci 
un gusano de tres ó cuatro pulgadas por quin 
ce ó veinte hormigas, por espacio de trcin 
ó cuarenta varas hasta el nido. Entre estas 
algunas lit>nen únicamente el oficio de espl 
radoras: se esparcen por todos los lugares,. 
cinos á solicitar una buena presa, y cuan 
encuentran una pera podrida, un trozo de ca 
ne corrompida, ú otra cosa semejante que pu 
dan desmenuzar fácilmente y llevar á sus al 

La hormiga, segun el sistema entomológico de1 
ilustrecompaüero de Cuvier, Mr. Latreille, per
tenece á la órden de los hymenóptcros, que es la 
novena de la tercera clase de dicho sistema. Se 
<lislinguen las hormigas, en machos, hembras 
y neutras, ó que no presentan caracteres que 
den á conocer su sexo. Los machos y las hem
bras lil'nen alas y las neutras no; éstas y las 
hembras tienen un aguijon oculto, con el cual 
algunas especies de hormigas dan un piquete 
que causa irritacion en la parle herida, y en 
algunas personas basta una fuerte calentura. 
La hormiga, esprimida, produce un jugo, del 
cual por un proceder químico se es trae un áci
do, que se ha llamado fórmico, del nombre la
tino Jormica del insecto. Se numeran mas de 
denlo ,·einlicioco especies diferenles de hor-
migas. 

Lo único que de un bormigero se presenta á 
la vista, es una pequeña prominencia en el 
suelo, formada de arena, y cubierta con peclre
z uelas porosas. Desde aqul se comienza á ob-

, servar la admirable industria de la bon11iga: 
dándole una figura cónica á esla pequeña 
montaña, hace que el agua Uovetliza resbale 
perfectamente; y eslaudo compuesta de arena 
y cubierla de pedrezuelas porosas, logra que 
la poca agua que debe resumirse, quede ab
son·ida por la arena y pedrezuelas. Se dice que 
las hormigas tienen un conocimiento exacto 
de la proximidad de la llúvia, acaso por la hu
medad del aire, y se las ,·é en esta cirrnnstan
cia afanosas acarrear multitud de pedrezuelas 
con que tapan perfectamente el agujero que 
dá entrada a la ciudad. 

macencs, al punto regresan á participarlo 
sus compañeras, y una espedicion de cuaren 
6 cincuenta parle al lugar señalado, y allí 
,•ideo la presa en partes pequei1as que pued 
llernr, y lo que no pueden di,idir en 1-ar 
rt>gulares lo comen allí mismo. Ha sucedí 
en algunas haciendas desaparecer en ménos 
un mes tres ó cuatro cargas de trigo que 
han ido A encontrar l'D un hormiguero. 

l:n naturalista frances opina que las ho 
migas ,·an arrojando por donde pasan una c 
tidad imperceptible de baba, que ellas re 
nocen perfectamente por el olfato. la cual 
sin e de vereda 1>ara regresar á su mora 
y en confirmacion de ello dice haber observ 
do que pasando fuertemente el dedo por u 
pared por donde habían transitado unas b 
migas, cuando volYier-00 se hallaron muy 
plejas de pasar por alli. Sea de esto lo 
fuere, es muy creíble que se yalen de al 
medio para reconocer el camino que las d 
guiar á sus nidos, p1:es algunas veces se ap 
tan de ellos 400 ó 500 varas, que son como 
ra un hombre 30 6 mas leguas. 

Los entomólogos modernos, contra la o 
nion de los de mas de Yeiote siglos acá, di 
que es falso que las hormigas abastecen 
almacenes de víveres para el invierno; por 

El interior de un hormiguero, es un espec
táculo que verdaderamente sorprende á cual-

en esta estacion permanecen en un estado 
sueño ó letargo continuo. 

La reproduccion de las hormigas es una 


